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			No hay ningún progreso en el ser sin algún misterioso tributo de lágrimas, de sangre y de pecado.

			Pierre Teilhard de Chardin

			Todo el que alguna vez construyó un cielo nuevo encontró primero en su propio infierno el poder necesario para ello.

			Friedrich Nietzsche
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			PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN

			Hoy, en el año 2024, observamos atónitos el cambio climático, las guerras (la más cercana geográficamente, la de Ucrania), las continuas crisis económicas, la pandemia de COVID, los fenómenos migratorios, los casos de corrupción que cada día llenan los telediarios en cualquier lugar del planeta, el aumento de las agresiones sexuales y los suicidios en la población más joven, el incremento de las disfunciones mentales o el abuso de sustancias, la marginación, la pobreza, la mal llamada inteligencia artificial cuya deriva al transhumanismo pone en riesgo los valores éticos que han sostenido nuestras sociedades… Podría seguir nombrando factores y factores que nos gritan a la cara que tenemos problemas muy graves y por primera vez, que sepamos, todos los seres humanos nos enfrentamos a ellos, si bien es cierto que no desde las mismas condiciones para contrarrestarlos.

			¿Cuál es el origen de tales calamidades, de tanta crueldad, de tanta injusticia, de tanto dolor en el alma humana?

			No sé quién puede responder esta pregunta, pero sí sé que todo lo hemos creado nosotros, los seres humanos. Todo cuanto vemos más allá de la creación divina es obra humana, es reflejo de nosotros mismos, nada de lo que expresamos en el mundo ya sea con la palabra o con los actos es ajeno a nuestro propio ser; cabe que nos dispongamos a revisar, tal como reza el subtítulo del libro, la anatomía psicológica de nuestra forma de pensar, sentir y actuar, y nos toca hacerlo individual y colectivamente.

			Cada uno de los azotes mencionados, que vivimos actualmente, dimanan de las pasiones que nos presenta Lluís Serra en su libro.

			Solo hay que leerlo atentamente para darnos cuenta de la relación que existe entre los males mencionados anteriormente y las nueve pasiones que nos presenta.

			El autor, aplicando la metodología cualitativa de investigación científica, Grounded Theory, nos describe con maestría casi quirúrgica las manifestaciones de los distintos eneatipos en su contexto psicológico; descripciones, a través de las cuales, podemos descubrir la resonancia que existe entre los procesos psicológicos individuales y los sociales.

			Permítame el lector unas breves reflexiones para ejemplificar esta idea:

			La ira, eneatipo I

			La persona que lo encarna busca la perfección, el ideal, posición que la aleja de la realidad y le produce rabia, que a su vez encubre con una máscara de compostura y benevolencia que solo oculta lo dañino de la situación. Esto le conduce a ejercer una forma de poder casi imperceptible, puesto que se coloca en posición de superioridad respecto a los demás. Ejerce de buen ciudadano y evita ser señalado negativamente por la sociedad, manteniendo el control a cualquier precio.

			En el ámbito social la equivalencia a este comportamiento la conocemos como autoritarismo.

			La vanidad, eneatipo III

			Si ponemos la atención en él, vemos que se caracteriza por el empleo de la seducción, la carrera hacia el éxito social, tanto hay que fingir y correr que a uno se le olvida lo esencial y se queda sin tiempo para vivir, desdeñando los valores éticos y sustituyéndolos por los estéticos, dependiendo de las opiniones de los demás acerca de uno mismo, negando el enorme vacío que ocultan dichas estrategias.

			Hoy podemos ver su manifiesta equivalencia especialmente en la superficialidad de las redes sociales, donde un sinnúmero de seguidores sustituye encuentros y relaciones significativas entre personas.

			La pereza, eneatipo IX

			Como último ejemplo me referiré a esta pasión, la que atrapa al individuo en el olvido de sí mismo, instalándose este en la comodidad, el apoyo incondicional a los demás y la procrastinación.

			La equivalencia puede observarse en una sobreadaptación al sistema social. El colectivo vive como adormecido, es como si hubiera perdido la capacidad de decidir, incluso para defender sus derechos y libertades, prefiere sumergirse en la corriente del momento y dejarse llevar por leyes y normas, en ocasiones absurdas, en lugar de alzar la voz y enfrentar el conflicto.

			Podríamos hacer los paralelismos con todos los eneatipos, pero no me extenderé. Con estos ejemplos, creo que es suficiente para avalar la conocida frase de Gandi: «Sé el cambio que quieres ver en el mundo».

			Conociéndonos a nosotros mismos y superando nuestra pasión dominante estaremos contribuyendo a la construcción de un mundo mejor.

			Por este motivo, el libro que tenemos en las manos encierra un gran potencial como guía en el camino de transformación.

			En él, Lluís nos invita a observar tres categorías en cada eneatipo, y nos indica en primer lugar la del oscurecimiento óntico, el oscurecimiento del ser, ¿quién no anda entre sus propias sombras?

			La humanidad hoy está rodeada de fantasmas que hemos creado nosotros mismos.

			La siguiente categoría es la degradación de la conciencia. En los medios se nos invita permanentemente a desconectar de nuestra consciencia y a sumergirnos en un mundo ficticio, en su versión más extrema en un mundo virtual, que nos mecaniza y nos aleja del conocimiento y el contacto con la realidad propia y la ajena.

			La tercera de las categorías es la perturbación de las estrategias operativas de la conducta. En esta se nos presenta el modo en que cada eneatipo actúa para lograr influir en los demás y lograr sus objetivos en relación con la pareja, la amistad, el dinero, la naturaleza y lo trascendente.

			¿Quién de nosotros no ha tropezado con alguna relación tóxica ya sea en el trabajo o en la vida personal, en la que uno no acaba de entender lo que está sucediendo, hasta que puede reconocer la manipulación que encierran determinados comportamientos o discursos?

			El libro en sus descripciones contiene numerosas claves para reconocer y/o descubrir múltiples mecanismos con frecuencia inconscientes, que nos esclavizan individual y colectivamente.

			Con su estilo más puro, Lluís ameniza el texto con citas de autores que nos ponen en contexto. Por el libro desfilan filósofos como Platón o Heidegger, cineastas como Fellini o Coppola, escritores como Huxley o Milton, personajes de obras de Molière o Shakespeare, místicos como San Juan de la Cruz o Santa Teresa, el monje Evagrio Póntico o la princesa protagonista de Turandot, encontramos también alusiones a pasajes de la Biblia, tanto del Génesis como de los Evangelios. En definitiva, desde Alí Babá y sus cuarenta ladrones hasta el protocolo de Kyoto, asoman referencias y ejemplos que nos abren una enorme ventana para contraponer y facilitar nuestra comprensión. No se trata de un texto limitado por la rigidez científica que exige el carácter de tesis que lo originó, sino que, bien al contrario, la ilustración con referencias culturales nos permite ver con claridad los matices de cada pasión, el intrínseco vínculo relacional entre individuo y colectivo y su impacto en lo social.

			Para coronar lo expuesto a lo largo del libro, en las últimas páginas del libro (367-412), podemos encontrar un interesantísimo capítulo acerca de las interrelaciones entre las distintas pasiones. Resulta clarificador en tanto que se ocupa de presentar matices que contribuyen notablemente a su identificación.

			Tal empeño en las exposiciones no nos extrañará si tenemos en cuenta la biografía del autor, que suma al doctorado obtenido en Psicología por la nombrada tesis, la licenciatura en Teología y en Filosofía.

			En la introducción de la primera edición, en la página 27, Lluís habla de su búsqueda existencial, la que vemos reflejada en su obra, la cual trasluce cuatro dimensiones fundamentales.

			En primer lugar, y así se expresa en las entrevistas que llevó a cabo y que se encuentran transcritas en el libro, contiene una dimensión clínica, en cuanto se revela adecuado para tratar el malestar de personas que sufren.

			Tiene además una dimensión social en el sentido que refleja lo individual en lo colectivo, como he intentado mostrar anteriormente.

			Tiene una tercera dimensión, la ética, puesto que nos permite adoptar un enfoque de «no juicio» ante las atrocidades que vemos en el mundo y eso nos capacita para reconocer lo circunstancial, relacionarnos libremente con lo trascendente y actuar de forma moralmente adecuada.

			Y finalmente tiene una cuarta dimensión de disciplina espiritual, en tanto que nos presenta el trabajo de autodisciplina y regulación del pensar, el sentir y el actuar.

			En otras palabras, la razón y el empeño en que este libro se publique de nuevo reside en el potencial transformador que encierra.

			Merece pues que hagamos de él una lectura atenta, cuidadosa y profunda, en correspondencia a la tarea que ha hecho su artífice al concebirlo.

			Considero obligatorio destacar el enorme esfuerzo del autor por elevar el fruto de sus investigaciones a la categoría de tesis doctoral. Es una semilla impagable que endeuda a todos los «eneagramadores» o «eneagramistas» en cultivarla, pues a día de hoy sigue siendo pionera en tratar el calado psicológico del eneagrama, si bien es cierto que otros profesionales, en el campo clínico, social y educativo han aludido en sus tesis las bases del eneagrama como método, no han versado sobre el tema de forma tan singular y nuclear.

			Ojalá el libro estimule el interés de muchas personas por esta disciplina y signifique para ellas el inicio de un trabajo de desarrollo personal tan necesario en estos tiempos, si de verdad ansiamos la transformación del mundo en un lugar mejor. Sé que ello haría feliz a su autor.

			Podría seguir argumentando acerca del libro y la importancia de su publicación, pero teniendo en cuenta que este es un prólogo a la segunda edición y tanto en la primera como en la introducción del propio escritor ya quedan manifestadas las diversas virtudes del ejemplar, me parece gratuito extenderme y desafortunado repetirme.

			De modo que solo añadiré unas palabras acerca del autor. No es fácil ser objetiva cuando te propones hablar de alguien a quien admiras. No oculto el inmenso calor que anida en mi corazón cuando se trata de Lluís Serra.

			Cuando le conocí hace unos diecisiete años, yo había terminado la formación S.A.T. de la mano de Claudio Naranjo. Fue una experiencia que duró siete años y transformó mi vida, me parecía que era totalmente consciente de mi pasión y que la tenía dominada. Lluís me enseñó que no, que trabajamos con ella hasta el instante final de la muerte y lo hizo como él sabe hacerlo, con bondad, con amor y con verdad.

			Me convertí en su alumna y en su «fan», más tarde en su amiga, después en colaboradora. Es una satisfacción trabajar con él, pocas veces he visto (ya tengo unos cuantos años y bastante experiencia colaborativa) combinar con su maestría el rigor y el humor, la sabiduría y la humildad, la cordialidad y el límite.

			Celebro el acierto de la editorial Urano al hacerse valedora de esta edición y animo a ambos, autor y editorial, a prolongar su vínculo, publicando un segundo tomo que está en el horno a punto de alcanzar su punto óptimo de cocción y que si estoy en lo cierto llegará a nosotros con el título El eneagrama de las relaciones.

			Sumaré un último comentario. Cuando Lluís me pidió que hiciera este prologo me sentí halagada, pero menos de un minuto después me alarmé y empecé a temblar. El eneagrama es un tema muy grande y Lluís Serra una autoridad internacional en el mismo. ¿Qué podría decir yo al respecto?

			Solo me sobreviene una frase: GRÀCIES, Lluís!

			Helena Agramunt Calvet

		

	
		
			PRÓLOGO A LA PRIMERA EDICIÓN

			«Conócete a ti mismo», decía el aforismo inscrito en la puerta del templo dedicado a Apolo y construido sobre roca en Delfos. Sin duda una necesidad en el mundo de hoy para todo aquel que se dedique a alguna profesión en la que tenga que ayudar o enseñar a otras personas. También es un elemento central en este ideal de persona humanista-renacentista que hoy fascina y atrae. Aunque conocerse a sí mismo no es una condición suficiente para el progreso espiritual, sí que es una condición, podríamos decir, necesaria para el mismo. Efectivamente, para avanzar espiritualmente no basta con conocerse, hay que estar además dispuesto a cambiar para ser mejor persona, tomando en cuenta y compartiendo más con los demás. Este es el tema, más o menos implícito y sin embargo central, de este libro. Pero tal vez, amigo lector, antes de adentrarte en su lectura, quizá quieras saber alguna cosa más sobre su autor, sobre la temática del eneagrama y las pasiones humanas y sobre el interés o relevancia que tiene su conocimiento. Quizá también te interese saber en qué consiste la aportación singular de este libro en la amplia bibliografía existente sobre estos temas. A ello dedicaré estas líneas que siguen, a modo de prólogo de este interesante trabajo del Dr. Lluís Serra.

			Conocí a Lluís Serra en un entorno académico universitario y de investigación. Él era alumno del programa de doctorado en la Facultad de Psicología y Ciencias de la Educación y del Deporte Blanquerna, de la Universidad Ramon Llull. Quizá fue este contexto lo que propició que nuestras primeras conversaciones fueran sobre temas psicológicos o educativos, relacionados con la persona humana, el autoconocimiento o la espiritualidad. También compartíamos la necesidad de realizar sobre estos temas una investigación rigurosa. Sintonicé muy pronto con Lluís, no solo por sus formas siempre afables y cordiales, no exentas de un excelente sentido del humor, sino porque me sorprendió en su convicción sobre el tema que quería profundizar. Lo tenía muy claro: quería investigar sobre el eneagrama. No es muy frecuente que los alumnos de doctorado tengan ya desde el comienzo tan claro a qué quieren dedicar sus esfuerzos investigadores. Pero Lluís había madurado ya su decisión. El reto aquí era de una naturaleza diferente: cómo realizar una investigación sobre el eneagrama que cumpliera con los requisitos académicos de una tesis doctoral. Tengo que clarificar aquí que en aquellos tiempos —principios de los 90—, el eneagrama no era conocido ni por el público en general ni por parte de la academia. Y ya sabemos que lo que es nuevo genera dudas y no digamos en el mundo académico, donde muchas veces lo nuevo y desconocido suscita —bien lamentablemente— directamente rechazo. El eneagrama traía, además, un aura de conocimiento esotérico sobre el que muchos compañeros ya tenían entonces un posicionamiento claro: no es empírico, no está demostrado, no es científico… Así pues, había que afinar y acertar en la propuesta y decisión de Lluís.

			Por mi parte siempre he estado interesado en profundizar en el conocimiento de la persona y por aquel entonces había leído algunos libros sobre el eneagrama. Algunos de Richard Riso, el clásico de Helen Palmer y también el de Enneatype structures de Claudio Naranjo. A pesar de estas lecturas, seguramente por la tendencia autodidacta mía o la falta de una formación más sistemática y experiencial —que sí tenía Lluís Serra—, hicieron que tomara consciencia sobre el hecho que lo que yo podía aportar a la investigación era bastante limitado. ¡Con lo que me costaba entonces a mí saber cuál era mi número! Sin embargo, mi atracción por los retos y las posibilidades creativas me hizo ver que, quizás, uniendo la motivación y el conocimiento de Lluís con la posibilidad de poderle ayudar en aspectos metodológicos, podía resultar en un trabajo interesante sobre un sistema con mucho potencial (esto no era evidente cuando empezamos, pero sí lo era para Lluís, que me contagió su entusiasmo). A partir de aquí fue cuando pude conocerle más, a partir del trabajo concreto y de las conversaciones más enfocadas al trabajo, pero que derivaban casi siempre hacia los temas más variados. Admiré de Lluís Serra su rigor, su capacidad de trabajo, su estilo metódico y detallista, su interés por lo histórico y por lo descriptivo, su capacidad de análisis y síntesis. Esta virtud que pocos tienen de ver los árboles y también ver el bosque. En Lluís estas cualidades se adivinan, pues frecuentemente las deja ver a través de una reflexión nueva, un apunte interesante, siempre al hilo del tema, por complejo que sea. Así descubrí poco a poco al polifacético Lluís Serra: educador, gestor, excelente escritor y periodista, ¡incluso actor! Encarna él mismo este ideal que mencionábamos de hombre renacentista, con amplios intereses. Todo esto se refleja muy bien en este libro. Ocurrió lo que era previsible ante la ambición del objetivo: la investigación se alargó más de lo esperado siguiendo las diferentes etapas vitales de su autor, que siempre enriquecieron el trabajo. Esta es otra característica de Lluís: no abandona nunca el trabajo, sigue el propósito hasta que lo acaba, cueste lo que cueste, con esfuerzo y persistencia. Por todo ello resulta fácil entender que fuera para mí muy sencillo y gratificante ser su director de tesis.

			Sin embargo, hay una característica de Lluís Serra que me parece bastante significativa y, podríamos decir, esencial para interpretar bien su trabajo. Esta característica es que Lluís se plantea ayudar a las personas en el despertar de su vida interior. Esto le ha llevado a profundizar en diferentes autores y perspectivas relacionadas con el eneagrama. Singularmente ha profundizado en el Cuarto Camino, que incorpora el pensamiento de Gurdjieff o también, y de forma bastante relevante, en la tradición de los pecados capitales de la espiritualidad cristiana. En este último aspecto, Lluís Serra ha estudiado esta tradición desde la Grecia clásica hasta la Modernidad, contribuyendo a la mejor comprensión sobre los orígenes del eneagrama. Lluís Serra no escribe como hacen muchos escritores, solo para demostrar que saben de un tema, sino que escribe pensando en sus lectores, para abrirles caminos, ayudar a su reflexión y facilitar apoyos a los numerosos cursos que realiza. En definitiva, sus escritos son para ser reflexionados, para ayudar a desenmascarar falsas seguridades y ayudar a las personas a conocerse mejor, a crecer desde el interior. Son muchas las personas que, a partir de los cursos y los escritos de Lluís Serra, han conectado con su mundo interior. No cuesta mucho adivinar, pues, que este libro tiene este mismo propósito.

			Hay todavía una cuestión importante por señalar, bien significativa del trabajo de Lluís Serra. Y es que Lluís realiza toda esta exploración, este viaje interior, estudiando los repliegues de la personalidad y los mecanismos del autoengaño del ego, sin que esto se interponga con su experiencia cristiana, sino que, al contrario, ocurre lo opuesto. Este trabajo le lleva a vivir con más profundidad su experiencia religiosa. Esto, que en nuestro autor es muy claro, me parece que es un reflejo de una gran evidencia: el eneagrama es una excelente herramienta para comprender la personalidad y el carácter, una herramienta de tipo psicológico, bien racionalizada y muy útil como instrumento de autoconocimiento. Para mí está claro que lo que es instrumental no ocupa el mismo lugar en el alma que la espiritualidad religiosa, ya que esta última pertenece al ámbito simbólico. Mis respetos para las personas que ven el eneagrama también como una tradición espiritual para sustituir las otras tradiciones, pero creo que ello no sería posible sin acudir a un sincretismo que reúna también aspectos simbólicos, propios de las tradiciones religiosas y espirituales. Mejor ser bien conscientes de ello, ¿no?

			El eneagrama es pues un sistema de comprensión de la personalidad a partir de nueve patrones o eneatipos distintos, que configuran las diferentes maneras posibles que toman los mecanismos de defensa del ego, llevados por una pasión dominante, consolidada por diversas fijaciones mentales. Estas pasiones interfieren con los instintos creando unos estilos de personalidad. Las virtudes e ideas santas pueden ayudar a disolver pasiones y fijaciones en un camino de autoconocimiento y también de mejora personal. Aunque esto segundo no se sigue automáticamente, sino que requiere de la acción propositiva de la voluntad. Cuando conocí el eneagrama me pareció un instrumento de gran interés. Fue en una época que estaba realmente interesado en estos aspectos. Era en aquel tiempo «visiting scholar» en el departamento de Psicología Social de la Universidad de Columbia, con la entonces profesora Carol Dweck, quien precisamente investigaba la personalidad. Su aportación más característica era que hay maneras —teorías— implícitas de entender la personalidad. Así hay personas que entienden la personalidad como un conjunto de rasgos fijos y otras que la ven como algo «incremental», es decir maleable y cambiable. Son dos modos de percibir la personalidad que tienen consecuencias en el comportamiento hacia nosotros mismos y hacia los demás. Creo que yo estaba más cerca del polo que entendía la personalidad como algo «incremental». En cambio, entonces me parecía que la mayoría de autores del eneagrama más bien entendían la personalidad como rasgo fijo. En consecuencia, me parecía que debía de interpretarse el sistema del eneagrama con mayor flexibilidad. Por esto siempre le comentaba a Lluís mientras estaba en su trabajo doctoral: oye, ¿estás seguro que en cada persona hay una única pasión actuando?

			¿Y si hay más de una? Lluís siempre me contestaba: pueden actuar varias pero solo una es la pasión dominante. En esto también seguía con exactitud la visión de su maestro en el eneagrama, Claudio Naranjo. Tuve que darme cuenta por la investigación empírica que efectivamente para muchas personas que han trabajado con el eneagrama hay ciertamente una única pasión dominante.

			Por otra parte, mi constante interés por la espiritualidad y la religión me llevó a entender los números del eneagrama de una forma más cercana a la manera de Almaas, es decir, como resultado de la pérdida de contacto con la esencia. Además de la psicodinámica personal, existe algo previo, el alma individual, que carece de algo que se tuvo y ahora falta. Con Almaas creo que quizás la realidad se filtre desde esta carencia. Así pues, por ejemplo, no es tan importante qué hicieron o dejaron de hacer unos padres particulares, que —sea cual sea su actuación— van a ser percibidos de una forma determinada por parte del alma. Los eneatipos serían por tanto el resultado de este proceso. Responsabilizar a nuestros padres quizás sea una vía más de autoengaño para no afrontar la responsabilidad de cambiar y mejorar como personas. De ello también puede resentirse el camino espiritual.

			Bien, ¿y qué aporta específicamente este trabajo de Lluís? En esta parte de la investigación doctoral, que no fue la única, utilizamos la metodología de la Grounded theory de Glaser y Strauss. Grounded theory se traduce como teoría fundamentada en datos. En síntesis, se trata de recoger datos y descripciones desde donde formular una teoría. El ámbito ya lo teníamos: personas que han trabajado y se han conocido a sí mismas mediante el eneagrama. Nos formulamos una pregunta bastante evidente: ¿cómo afecta la pasión dominante en las relaciones con uno mismo, con los demás, con el trabajo y el dinero, con la naturaleza y con Dios? Es decir, si tenemos personalidades —formas de filtrar— diferentes, quizás tengamos —pensábamos— formas distintas de entender y aproximarnos a estos conceptos y realidades. Sorprende que el tema no hubiera sido estudiado antes. Me lo explico quizás por la tendencia a la auto-observación de la personalidad, muy frecuente en las personas que se dedican al estudio del eneagrama, fenómeno que quizás dé a los estudios un sesgo algo individualista. Este centrarse en el autoconocimiento y en la autoobservación quizás haya podido desincentivar el interés del estudio por el cómo se percibe la relación con «objetos» externos. Esta investigación es precisamente la que abordó Lluís Serra y en este libro se recoge una primera parte que es cómo cada tipo experimenta su pasión dominante. Es pues un trabajo creativo e innovador, basado en una investigación rigurosa, y que complementa magníficamente los otros instrumentos útiles para el proceso de autoconocimiento. Especialmente es una contribución a lo que podríamos denominar con total propiedad como una construcción de la identidad o de la identificación personal.

			Además de esta aportación singular, este sintético e ilustrativo libro es muy explicativo. Otro valor añadido es la inclusión en él de los testimonios, de las experiencias, narradas por los sujetos de la investigación. El propio Claudio Naranjo, a quien Lluís Serra quiso invitar a formar parte del tribunal, el día de la defensa de la tesis reconoció cómo las descripciones de Lluís se ajustaban perfectamente a lo que él le había enseñado. En la medida que se comprende esta dimensión más relacional e identificativa de cada tipo, este trabajo va bastante más allá —por lo que yo conozco— de la mayoría de trabajos escritos hasta la fecha. Asimismo —por lo que hemos podido comprobar—, con esta contribución el Dr. Lluís Serra ha elaborado la primera tesis doctoral sobre el eneagrama defendida en una universidad.

			El interés de Lluís por el eneagrama no se agota en este libro. Hemos compartido otras aportaciones como la ya mencionada de entender en profundidad la evolución de la tradición de los pecados capitales de la tradición cristiana, sin duda una de las bases de la espiritualidad cristiana y por tanto del alma europea. En este sentido cobra relevancia la figura de Ramon Llull, que incorpora ya en el siglo xiii (!) la figura característica de los tres triángulos inscritos en un círculo, característicos del eneagrama, para tratar de los pecados capitales y de las virtudes. En el 2012 veremos publicado un artículo sobre esta temática en la prestigiosa revista Journal of Religious History 1. El misterio de los orígenes del eneagrama se hace un poco menos misterioso. Esto permite, a mi modesto entender, ver la conexión de la perspectiva del eneagrama, tal como se entiende hoy en general, con las visiones propias del mundo helenístico griego y ello quizás explique en parte el éxito actual del sistema. Pero esta no es la única posibilidad de entender la tradición. También está la contribución de la tradición judeocristiana, que aporta otras dimensiones no menos necesarias para que el hombre de hoy tenga vías para adentrarse en los caminos del mundo interior.

			Acabo expresando mi más sincera enhorabuena a La Teca Ediciones y, por supuesto, también mis felicitaciones al autor de este libro que ojalá ayude a muchos en el autoconocimiento y les anime a crecer y a ser mejores.

			Josep Gallifa

			Catedrático de Psicología y Educación

			Universidad Ramon Llull

			

			
				
					1. Serra Llansana, L., Gallifa, J. (2012) Human Passions: From Classical Greece to the Contemporary Psychology of Passions and the Contribution of Christian Spirituality to the Tradition of the Capital Sins. Journal of Religious History, 36(2), 184-203. https://doi.org/10.1111/j.1467-9809.2011.01166.x

				

			

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Confucio (2010), película realizada por la directora china Hu Mei, contiene un diálogo entre el gran filósofo Confucio (Chow Yun-Fat) y la princesa Nan Zi (Zhou Xun), que goza de dudosa reputación y maneja los hilos del poder en el reino del rey Lu. Ella le insiste en volver a encontrarse. Confucio se niega y al preguntarle la princesa el porqué, él responde: «No conozco a nadie que anteponga sus principios a la pasión». Confucio muestra con esta afirmación una conciencia poco común sobre la fuerza de la pasión y la propia vulnerabilidad al enfrentarse a ella. Desactivarla a través de la distancia y de la huida puede ser un camino. En casi todas, sirve. Excepto ante la accedía, quizá la más fuerte de todas, ante la cual solo cabe la resistencia.

			Ante la segunda edición de este libro y tras numerosos cursos y seminarios impartidos en diversos países, me reafirmo en la convicción de que sin captar a fondo la propia pasión dominante no es posible tener un conocimiento suficientemente profundo del propio eneatipo. Se confirma esta apreciación, junto con la validez del eneagrama como instrumento de análisis y de trabajo personal, en las diversas culturas, como he podido observar en algunos cursos dados en Italia a participantes de los cinco continentes. Cada pasión se alimenta de unos pensamientos distorsionados, que Evagrio Póntico llamaba logismoi y que se corresponden con las fijaciones o las ideas locas que explica Claudio Naranjo. Nutrida cada pasión dominante de esos constructos mentales, su dimensión emocional adquiere una complejidad caótica que hunde su urdimbre afectiva en los diversos fondos del instinto sexual, social o de conservación, generando las tres variantes subtipológicas. Los extractos de las entrevistas llevan aparejados un símbolo para indicar el subtipo correspondiente de cada autor: ◾ Conservación, ♦ Sexual, y ⚫ Social.

			La decisión de Ediciones Urano de publicar la segunda edición de este libro me ha proporcionado una gran alegría por varios motivos. A medida que se iban agotando los ejemplares de la primera edición, crecía la demanda a la que me veía imposibilitado de atender. Ahora me siento aligerado porque los potenciales lectores y buscadores del autoconocimiento no solo dispondrán de ejemplares a su alcance, sino que, además, la proyección editorial del libro alcanzará a muchos más países de los que hasta ahora han tenido acceso por los reducidos mecanismos de distribución.

			Etty Hillesum, en el cuaderno once de su Diario, escribe el 18 de septiembre de 1942: «Muchas personas siguen siendo jeroglíficos para mí, aunque poco a poco aprendo a descifrarlos. Es lo más hermoso que conozco: leer la vida de las personas» (Hillesum, 2020, p. 916). ¡Ojalá el eneagrama de las pasiones permita descifrar el jeroglífico de nuestra vida y de las personas con las que la compartimos!

			Sin más, seguidamente, me remito al prólogo íntegro de la primera edición.

			Todo itinerario personal comienza por un descenso. En 1993, participé en un campo de trabajo en Antananarivo, Madagascar. Aquellas vivencias dieron origen a un libro que vio la luz cuatro años después: El coratge navega mar endins [El coraje navega mar adentro]. Recuerdo las horas de una tarde pasada en el vertedero municipal de Tana, donde vi a niños hacer túneles en las montañas de basura, con riesgo de quedar sepultados en ellas, para extraer objetos de dudoso valor. Apocalíptico. Bajé a las entrañas de miseria y de horror de las estructuras de nuestra sociedad. Conocí allí el sueño de unos cuantos que intentan hacer posible un cambio. Esta vez, las cosas son distintas, pero tienen dos parecidos: el descenso y el coraje. Descenso, que consiste en bajar a las profundidades del corazón humano, al fondo de sus pasiones dominantes, y coraje, con riesgo de perder el contacto con la tierra firme y de ser engullido por las aguas. Se trata de una aventura personal (y colectiva), que acepta un itinerario sin garantías de llegar a la meta prefijada. Como Luiz Vaz de Camões (1980) en Os Lusíadas, el viaje transcurre «por mares nunca de antes navegados» (p. 30), porque para cada uno su itinerario es novedad. En mi caso, otros me han precedido en la búsqueda dejando estelas en el mar. El mapa del eneagrama facilita la tarea, siempre que se utilice con rigor y conocimiento. Su poder de fascinación no debe entorpecer el viaje y su destino. El empeño de compaginar mi búsqueda existencial con la realización de una tesis doctoral, pese a los riesgos y tensiones que pudiera entrañar, se me ha mostrado como fructífero y comprometido. Las reticencias iniciales del mundo universitario solo se podían superar con planteamientos fundamentados y con métodos consistentes. Ningún proyecto doctoral implica tanto como aquel que, al surgir de la propia vida y de las propias inquietudes, no se reduce a cumplir unos requisitos académicos.

			Mi investigación toma como punto de partida el concepto de las pasiones dominantes tal como lo desarrolla Claudio Naranjo (1994a, 1997, 2000, 2004) y apunta a generar una teoría sobre las repercusiones que se producen en una persona cuando se deja guiar por su pasión dominante en el ámbito de las relaciones consigo misma, con los otros (en sus vertientes de amor-pareja y amistad y trabajo), con las cosas (por una parte, dinero y propiedad, y por otra, naturaleza y ecología) y con Dios, lo divino, lo trascendente, acotando en algunos casos el terreno a determinados aspectos significativos. Gallen y Neidhardt (1997) publicaron un libro que contiene una reflexión sobre diversos aspectos referidos a las relaciones. Palmer (1995) estudió las características de la interacción entre todos los eneatipos en el ámbito del amor y del trabajo, tema este sobre el que Lapid-Bogda (2006) dedicó un libro. Mi aportación aborda las relaciones desde otros parámetros distintos, como son las pasiones dominantes, afronta la tarea propuesta de manera sistemática, aplica una metodología hermenéutica (la Grounded Theory) y se basa en el análisis cualitativo de los textos de 27 entrevistas en lengua castellana y 27 más en lengua italiana, seleccionadas unas y otras en función de los 27 subtipos existentes en el eneagrama, concentrándose fundamentalmente en cada tipo. El promedio de edad de las personas que respondieron a los cuestionarios en el momento de hacerlo era de 43 años, casi el 60 % de las cuales pertenecen al sexo femenino.

			Mi objetivo trata de abordar el substrato psicológico de los pecados capitales, llamados aquí pasiones dominantes, aplicado en el campo de las relaciones y tender puentes que favorezcan el diálogo interdisciplinar, con ayuda del mapa de la psicología de los eneatipos, comúnmente llamado eneagrama. Las personas que se dedicaron intensamente a vivir procesos espirituales, ya desde épocas precristianas hasta los eremitas, los padres del desierto y los monjes después (Grün, 2003a), libraron agudas batallas interiores contra el propio ego que amenazaba su libertad. No partieron tanto de la norma establecida sino de los fondos de la propia personalidad. Fueron conscientes de sus sentimientos y de los diversos mecanismos psicológicos que podían impedir una vida espiritual y el acceso a Dios. Desde el fondo de la persona, construyeron o descubrieron una espiritualidad que Anselm Grün llama una espiritualidad desde abajo y que Evagrio Póntico logró definir con una formulación ya clásica: «si deseas conocer a Dios aprende primero a conocerte a ti mismo» (Grün, 2000, p. 8). Santa Teresa de Jesús (1986) lo expuso con claridad: «Tengo por mayor merced del Señor un día de propio y humilde conocimiento, aunque nos haya costado muchas aflicciones y trabajos, que muchos de oración» (Fundaciones 5, 16, p. 692). Autoconocimiento necesario, pero no suficiente. La psicología es clave en este tipo de espiritualidad y en estos procesos personales las pasiones juegan un papel decisivo, tal como puede observarse en san Juan de la Cruz (1955) en su obra Noche oscura de la subida al Monte Carmelo. La concreción de los llamados pecados capitales fue el resultado del proceso espiritual de quienes llegaron a la conclusión de que había unas ideas, sentimientos y actuaciones que eran capitales, que generaban actitudes dependientes de ellas y que bloqueaban todo progreso espiritual. Ir a la raíz garantiza un proceso más riguroso y profundo.

			Se ha efectuado tradicionalmente la distinción entre conciencia psicológica y conciencia moral. Por la primera, me reconozco autor de mis actos. Por la segunda, realizo su valoración moral. Es decir, si lo que he hecho está bien o mal. Sin la primera, la moral se convierte en algo impuesto, externo a la persona, que está constreñida a permanecer en el tabú o la prohibición. Ahondar en la conciencia psicológica, un objetivo colateral de este libro, significa prestar un servicio insustituible a la persona y a la vez proporcionar los fundamentos para el ejercicio de una moral desde la libertad, sin la cual aquella no tendría ningún sentido. Garrido (1996) afirma: «Las ciencias humanas, especialmente la psicología, han analizado el funcionamiento de la conciencia en toda su complejidad: estructuras, tendencias, evolución, etc.» (p. 544). Por este motivo, el diálogo entre psicología y moral resulta profundamente enriquecedor e indispensable. No obstante, no existe otra pretensión que la de proporcionar datos desde la psicología de modo que el moralista pueda utilizarlos para su reflexión. No deseo traspasar aquí los límites de la propia investigación, aunque soy consciente de que la terapia tiene un techo, pero la espiritualidad, no.

			Antes de meterme de lleno en el estudio de las relaciones, dibujé el escenario de la investigación a través de preguntas sobre el origen y significado del símbolo del eneagrama y sobre el número de las pasiones, ya que vulgarmente el cristianismo habla de siete pecados capitales y el eneagrama se centra en nueve. El hecho de que el eneagrama no tenga una paternidad clara y que durante años se haya transmitido de manera oral, le ha proporcionado un cierto carácter esotérico y misterioso (Vollmar, 1998). Desestimo como infundados sus orígenes sufíes. Las tres personas clave, son Gurdjieff, Ichazo y Naranjo. George Ivanovich Gurdjieff, primera persona que habla del eneagrama, murió en 1949 y sus aportaciones son estudiadas por grupos del Cuarto Camino, que se encuentran diseminados en muchas ciudades del mundo. Óscar Ichazo, creador del Instituto Arica, transmitió a Claudio Naranjo en 1970 unos elementos básicos del eneagrama. Naranjo, creador del programa SAT («Seekers After Truth», buscadores de la verdad), los ha desarrollado con fundamento de modo que, según Palmer (1996), ha establecido el puente hacia la psicología contemporánea. Su obra fundamental en este terreno es Carácter y neurosis. Una visión integradora (1994a), complementada por Autoconocimiento transformador. Los eneatipos en la vida, en la literatura y la clínica (Naranjo, 1998). El proceso de la implantación del eneagrama ha sido complejo y su conocimiento ha sido utilizado a veces para finalidades confusas, que han dañado su credibilidad, sea porque algunas corrientes poco consistentes lo han incorporado parcialmente a su bagaje, sea porque al tratarse de una tipología novedosa ha propiciado una reducción que ha trivializado sus contenidos. El eneagrama enumera nueve pasiones, una para cada tipo, de las cuales siete coinciden con la lista tradicional de los pecados capitales. Se añaden dos más: la vanidad y el miedo. En todas las listas de los primeros autores que formulan una enumeración cerrada, comenzando por el monje Evagrio Póntico, se incluyen ocho pasiones, entre las que está la vanidad. El miedo, la única que no se recoge en la lista, pudiera confundirse con el santo temor de Dios y, acaso por este motivo, fue excluida de la relación.

			Esta investigación va a permitir la publicación de dos libros. El primero, El eneagrama de las pasiones, este que tienes en las manos o quizás en la pantalla de un lector electrónico, ofrece una anatomía psicológica de las pasiones dominantes. El segundo, El eneagrama de las relaciones, que refleja la conclusión de mi búsqueda, presenta la constelación de rasgos de cada pasión dominante en cada uno de los cuatro ámbitos estudiados.

			
					
Consigo mismo (autoconcepto, autoimagen, autoestima)

					
Con los demás
	Amor (pareja y amistad)

	Trabajo





					
Con las cosas
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	Naturaleza o ecología





					Dios, lo divino, lo trascendente

			

			Ambos libros se sitúan en un segundo nivel de lectura. No ofrecen los conceptos básicos del eneagrama, que se dan por supuestos, y que fundamentalmente se encuadran en las aportaciones de Claudio Naranjo. Un lector que los desconozca también puede sacar provecho, aunque se le escaparán algunos detalles. El análisis de cada pasión aquí sigue un mismo esquema, inspirado en la relación entre ser, consciencia y obras. La consciencia que cada persona tenga sobre su propio ser afectará, normalmente, a su manera de comportarse. La falta de consciencia, característica del ego, oscurece el ser y perturba la conducta. El capítulo final del libro lo dedico a la interrelación entre las pasiones dominantes, que puede servir para ver con mayor claridad semejanzas y diferencias entre eneatipos. En las referencias, sigo las normas de la APA (American Psychological Association). Intento evitar una redacción sexista, aunque no siempre ocurre así, pero soslayo expresiones perifrásticas o estilos determinados que pudieran dificultar una lectura ágil del texto.

			El mapa de la persona según el eneagrama establece tres centros. El centro mental que genera pensamientos, que reciben el nombre de fijaciones en su versión egoica. El centro emocional que genera sentimientos, denominados pasiones cuando actúan por la fuerza del ego. El centro visceral o instintivo, ocupado en la acción, agrupa los instintos sexual, social y conservación, que influyen decisivamente en la forma de vivir la pasión dominante y que originan sus tres variantes subtipológicas. Por tanto, el eneagrama presenta los entresijos y las consecuencias de pensar, sentir y actuar conforme a las pasiones. Cabe decir que la psicología de los eneatipos integra tres visiones de la persona en un esquema común: las psicologías de la mente o cognitivas, que privilegian el pensar en la configuración de la personalidad; las psicologías de la emoción, que privilegian el sentir; y las psicologías del comportamiento que acentúan el papel de la conducta. La tarea, siguiendo a Gurdjieff, trata de integrar estas tres visiones en lo que él concretó como su propuesta del cuarto camino (Ouspensky, 1968; Reyner, 1985).

			Si una persona conoce su pasión dominante, irá directamente en la mayoría de los casos al capítulo que trata sobre ella. Ningún problema. No obstante, el conocimiento completo del eneagrama añade profundidad y matices a la comprensión de sí mismo. Por ello, es recomendable la lectura completa del libro, sin necesidad de seguir un orden concreto. Cabe indicar que todas las pasiones pueden seducirnos con mayor o menor fuerza.

			¿Quién no ha sentido envidia alguna vez, quién no ha caído en la gula, quién no se ha visto tocado por la vanidad, quién no se ha enfadado, quién no ha experimentado deseos lujuriosos…? El elemento clave de la pasión dominante es su vínculo con el carácter. No solo reacciona ante un hecho, como hacen las demás pasiones, sino que se activa antes de la experiencia. Estas realidades pertenecen al corazón humano, por ello gozan de constante actualidad.

			Lluís Serra Llansana
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			Leyenda: ◾ Conservación ♦ Sexual ⚫ Social

			1. Oscurecimiento óntico (ser)

			Platón (1979) habla de dos mundos (κόσμος): el mundo inteligible (κόσμος νοητός) y el mundo sensible (κόσμος αíσζητός). El paradigma y referente objetivo de la realidad visible se encuentra en las ideas, en tanto que esencias permanentes y eternas. El devenir y la multiplicidad surgen con el mundo sensible, que supone un distanciamento de la perfección. La persona iracunda parte del mundo ideal y cuando desciende a la realidad se sumerge en las sombras del mito de la caverna. No acepta este desajuste y lo afronta con ira. Su trabajo será forzar la realidad para adecuarla a lo que entiende por ideal.

			1.1 Oposición al mundo real desde parámetros del mundo ideal

			La atalaya desde la cual se observan todas las cosas se sitúa en un mundo ideal. La atracción por lo divino implica un alejamiento de las realidades terrenas, que son menospreciadas. La naturaleza que se mantiene todavía incontaminada es un trampolín que eleva la perspectiva del E1. Partir desde lo sublime origina juicio, comparación y desestima de lo que se encuentra fuera de su ámbito.

			◾ Me siento admirador y soy atraído por lo divino más que por los seres humanos o las cosas y ante esto soy reverente con confianza y obediencia.

			⚫ Las dificultades que me impiden tomar conciencia de mi pasión predominante están incrustadas en un modo ideal de ver las cosas y las situaciones que me atañen.

			♦ Respeto la naturaleza y, sobre todo si no está contaminada, me gusta estar a mis anchas y tener un contacto profundo con ella.

			El resultado de ver las cosas desde una óptica ideal es la minusvaloración de la realidad. Se traduce en una profunda devaluación (nada merece la pena), una falta de aceptación que culmina en rechazo y una oposición que se transmuta en ira (definición de Ichazo). El perfeccionismo subyacente pugna por conseguir niveles de excelencia a fin de evitar valoraciones negativas (reproches, críticas y censura).

			⚫ Nada merece la pena.

			♦ Me cuesta mucho quedarme con lo que hay, me hace sentir mucha impotencia.

			◾ Intento hacer todo muy bien, con mucha atención y dedicación, para que no se me pille en falta, tengo un listón muy alto, para no dar lugar al reproche, a la crítica, a la censura.

			No hay pasividad ante la realidad. Su falta de aceptación se convierte en ansias de reformarla para que se ajuste a los parámetros ideales. No hay mejora adecuada sino forzamiento de la misma. El iracundo incorpora automáticamente este ojo crítico de aproximarse a ella. La visión de sí se alimenta de los mismos mecanismos descritos.

			⚫ La necesidad de retocar las cosas, es decir, la dificultad en aceptar las cosas tal y como son.

			♦ Una visión ideal de sí mismo y de las situaciones produce la necesidad de reformular casi cada cosa, e incluso ir contra sus propios impulsos y tendencias más fuertes y naturales.

			1.2 (Auto)negación del substrato instintivo (y emocional)

			Proyectar la visión del E1 en el campo de la antropología conduce a la negación y al rechazo de las dimensiones problemáticas, que se sitúan en primer lugar en el ámbito de los instintos. Los impulsos naturales, prioritariamente los agresivos y sexuales, generan miedo y desconfianza. Dejarse guiar por ellos es renunciar al amor. El precio es su amputación existencial.

			◾ La negación y la represión de los impulsos agresivos y sexuales provoca el ocultamiento completo de la conciencia de los impulsos agresivos y sexuales intolerables y una grave perturbación del funcionamiento de los instintos.

			◾ No se puede confiar en los impulsos naturales.

			◾ Si me dejo ser, tal como soy o guiada por mis impulsos, nadie me querrá.

			Una consecuencia de esta desconexión instintiva se deja sentir en el área emocional. Existe reparo a implicarse en las relaciones desde el afecto y el amor. Por ello, se adopta una distancia de protección que se traduce en frialdad e insensibilidad, como muestra la princesa Turandot en la famosa ópera de Puccini, común a conductas de otros eneatipos.

			⚫ En relación conmigo mismo entre los aspectos que más me afectan de mi pasión dominante está mi propio aislamiento emocional, que conlleva seriedad, poca alegría.

			♦ Niego mi capacidad de amor, de ser acogedora, realizo así el alejamiento de mí misma y de los otros.

			♦ Puedo entonces parecer fría, abrasadora e impasible, jugando a que nada me toca ni me mueve.

			La consideración negativa que merecen los impulsos naturales a los ojos del iracundo se traduce en una necesidad de controlarlos. El empeño requiere esfuerzo y sacrificio, pero prefiere pagar el precio para no quedar a su merced. Impera el deber sobre el placer. Se renuncia al gusto a favor de la ira. La acción acalla el sentimiento y los instintos.

			◾ Los impulsos son malos, no son de fiar, hay que controlarlos, por tanto todo depende de que yo me esfuerce mucho, que me controle, que controle lo de fuera y que me proponga con toda mi alma ser mejor persona, solo así lo conseguiré.

			◾ Apego al sentido del deber en detrimento del placer y del ocio.

			♦ Los resultados en las diferentes áreas de mi vida también están medidos por esos cánones y en ningún momento me planteo si me gusta o no.

			2. Degradación de la conciencia

			La inconsciencia, como mecanicidad, conduce a la distorsión cognitiva y es terreno abonado para que la pasión dominante, como motivación deficitaria, dificulte el despertar lúcido, sin el cual el ser queda oscurecido y el vacío que se genera pugna por llenarse a través de sucedáneos. Los mecanismos de defensa coadyuvan al mantenimiento de la inconsciencia. Se buscan soluciones falsas o aparentes para confirmar las propias capacidades o para satisfacer las necesidades profundas. Se utilizan aquí cuatro subcategorías para indicar distintos modos que tiene el carácter iracundo de bloquear su conciencia o reducir su percepción.

			2.1 Ceguera provocada por el exceso de ira (rabia)

			La pasión, vivida con vehemencia, ciega, ofusca y priva de la vista. En definitiva, degrada la conciencia hasta anularla. El E1 llega a desconocer sus motivaciones reales y suprime del primer plano todos aquellos aspectos inaceptables, entre los cuales está la ira. La rabia es como una venda en los ojos. No permite ver nada ni siquiera a sí misma.

			♦ El juego es bastante complicado, el no querer ver es cada vez más satisfactorio.

			◾ En general me sigue cegando mi intención de ser mejor, como si mi buena intención no me dejara ver los motivos reales por los que me muevo (una frustración temprana que me dejó insatisfecha de amor).

			⚫ Puedo servirme de mi capacidad de dar en la diana para focalizar; si no reconozco la rabia, se nublan mis facultades perceptivas, se reduce o se bloquea mi capacidad de mobilización en vista de una meta.

			La búsqueda de la perfección, llevada a cabo de manera compulsiva, adopta un carácter selectivo. Para no tener que enfrentarse a las carencias, a los defectos y a los fallos, la rabia que éstos producen los desplaza a zonas de inconsciencia. El E1 vive la ira como imperfección y por ello la vuelve invisible. Actúa, pero se pierde la conciencia de sus efectos.

			♦ Creo que si me preguntaras qué me gusta o qué deseo, incluso me puedo sentir ofendida, ya que eso no tiene nada que ver con el guion. Aparte de no saber qué contestar.

			◾ La invisibilidad de la rabia y la negación de la agresividad me han hecho irresponsable de una gran parte de mí mismo y de las verdaderas motivaciones de mis comportamientos y elecciones de vida.

			2.2 Identificación con una máscara de corrección y de bondad

			La máscara que utiliza el E1 difiere de la que usa el E3. En este, está al servicio de la vanidad y de la imagen. Se trata de una forma de cubrir el vacío a través de la belleza o el prestigio. El iracundo, en cambio, enmascara la imperfección para ajustarse a la visión ideal de sí mismo. Cierra con llave los portones de los sótanos porque allí pueden encontrarse los animales salvajes, imposibles de dominar. Prefiere ignorarlos. No hay vacío sino contención. Bajar a los subterráneos implicaría enfrentarse con ellos.

			Un comportamiento correcto y bondadoso desactiva la mala conciencia y la ira pasa al olvido, pero sigue actuando.

			◾ La forma en cómo se manifiesta es a través de la acción, en forma de crítica, reproche de lo correcto e incorrecto, lo justo o lo injusto, lo bueno y lo malo, es decir en una actitud moralista y bien intencionada que oculta y tapa lo que siento: la rabia, la ira y en el fondo también tapa mi miedo a descontrolar, a no ser dueña de mí, a que salga toda mi mala leche y toda mi maldad, mi agresividad, incluso mi odio y violencia, y también mi debilidad.

			◾ En el plano del comportamiento está bien educado y controlado.

			⚫ Cuando contacto con el sentimiento de culpa que a menudo significa algo parecido a ser descubierto haciendo algo que socialmente es reprensible o equivocado (emoción absolutamente devastante y que me da la sensación de privación de todas mis energías, de estar aniquilado), busco entonces comportamientos opuestos y que a mi juicio son virtuosos.

			La corrección, que implica un ajuste a las pautas sociales del entorno, enmascara el resentimiento por no poder gozar de aquello que sería merecido. Los comportamientos inadecuados existen, pero pasan inadvertidos por falta de conciencia de sí o se justifican como reacción a alguna injusticia sufrida o a la conducta de los demás. La ira adquiere así carta de ciudadanía.

			⚫ Esta idea loca se manifiesta en su polaridad, contraponiéndose con una apariencia de dignidad o perfección.

			◾ Es benévolo exteriormente, mientras que por dentro está resentido.

			◾ Por un lado, tantas manifestaciones mías encubiertas de agresividad, como formas de malhumor, movimientos de ingratitud, quejas, críticas sarcásticas, actos vengativos indirectos, pasaban inadvertidas o eran minimizadas por mí, e incluso, eran consideradas reacciones justas al comportamiento injusto de los demás.

			El E1 considera que la ira, como impulso instintivo, le aleja del perfeccionismo que busca en todas las cosas. Al no poder destruirla ni siquiera expresarla, enmascara la rabia tras un rostro de bondad y de virtud. Se identifica con sus aspiraciones, pero la máscara no resuelve el problema. Solo lo encubre.

			◾ La racionalización de la ira. Continúo en mantener una imagen virtuosa aunque convive en presencia de sentimientos y comportamientos hostiles o de rabia expresada, mientras tengan una justa motivación y defiendan principios elevados.

			♦ Detrás de la máscara de la bondad escondo un sujeto muy rabioso y resentido, sea hacia mí mismo como hacia los demás, que se sostiene con una energía destructiva y que, a su vez, alimenta el perfeccionismo.

			◾ Por consiguiente, la rabia se muda en un estilo de carácter aparentemente virtuoso y lleno de buenos propósitos.

			2.3 Formación reactiva como transformación de lo inaceptable

			La subcategoría anterior vista como ocultación complementa el mecanismo de defensa propio del E1, que recibe el nombre de formación reactiva, de la que Naranjo (1994a) afirma: «no es solo una cuestión de encubrimiento de una cosa con la contraria, sino una distracción de la conciencia de ciertos impulsos mediante actividades contrarias» (p. 60). Aquí se subraya más este aspecto.

			Lacroix (2005) sostiene que existe una lucha contra la represión social de las emociones, pero de manera selectiva. Expresar alegría no requiere control, pero sí la cólera: «Fora del marc d’una psicoteràpia no tolerem que els nostres semblants deixein esclatar la seva còlera» [Fuera del marco de una psicoterapia no toleramos que nuestros rostros dejen estallar su cólera] (p. 73). Enuncia algunas razones que explican el rechazo de la expresión de la ira: altera las relaciones humanas, está vinculada a los valores militares en una sociedad pacífica y democrática, y es signo de machismo como afirmación masculina en una época en que se resaltan los valores femeninos. Estas situaciones facilitan que el iracundo debilite el grado de conciencia sobre sus sentimientos y pulsiones.

			◾ El mecanismo que utilizo por excelencia es el llamado «formación reactiva», no puede ser otro, pues toda mi energía está en ocultar mi rabia y la indignación e irritación que siento ante determinadas situaciones.

			⚫ A través de la formación reactiva, mis sentimientos contradictorios se complican posteriormente; por ejemplo, una contradicción viene a ser una formación reactiva hacia otra.

			La palabra «vacío» no aparece en ninguna entrevista del E1. ¿Por qué? Seguramente porque la podría encontrar no tanto en sus aspectos negativos, que enmascara e intenta hacer desaparecer de la pantalla de su consciencia, sino en su idea de perfección. Idea sesgada porque no se sustenta en la realidad, llena de luces y sombras, sino en una aspiración utópica y sin consistencia. No se trata de matar al dragón sino de encauzar su energía. La acción, como reacción al conflicto que se experimenta, impide tomar conciencia del mismo.

			♦ Sustituyo actitudes naturales con otras contrarias, aniquilando el comportamiento más espontáneo y después se forma una negación de lo que he anulado anteriormente.

			⚫ Son mecanismos reactivos —no pienso, actúo— a la situación interior que el conflicto me crea. Lo normal es que el conflicto se me aparezca como una especie de tensión.

			2.4 Dificultades diversas para ser consciente

			Esta subcategoría agrupa una serie de unidades conceptuales, presididas por la pasión dominante, que tienen en común obstaculizar la consciencia de sí, que en el iracundo es muy escasa. Se sitúa a sí mismo en un mundo ideal y le cuesta mucho descender al nivel de sus deseos e instintos, ya que los ignora o los reprime. No contacta con ellos y permanece en la inconsciencia. La incapacidad de verse a sí mismo y descubrir la propia rabia se proyecta como agresión externa.

			◾ No tomando la responsabilidad de mis deseos y obligándome a menudo a la compañía de una insatisfacción de fondo.

			♦ Otra dificultad es no traducir mi reacción física en una toma de conciencia de qué está pasando.

			♦ Esa misma pregunta, por ejemplo, me parece difícil de contestar, engorrosa. Entonces la interpreto como un ataque por parte del que pregunta.

			Cuando la perfección parece inalcanzable, surge el desencanto y la pérdida del entusiasmo por la vida. Quizás el primer paso para conseguir un sueño es renunciar conscientemente a él. Se entraría así en el principio de la realidad, base para una auténtica transformación.

			⚫ Comporta pérdida de pasión, entusiasmo por la vida, por las relaciones y una forma de estar con nivel medio-bajo.

			3. PERTURBACIÓN DE LA CONDUCTA A TRAVÉS DE ALGUNAS ESTRATEGIAS OPERATIVAS

			La conducta se ve afectada por el grado de conciencia que posee una persona, pero a su vez lo genera. Aquí se entiende por obras las estrategias operativas que utiliza la persona iracunda para conseguir sus fines y deseos. Un progreso en la conciencia y en la virtud desactiva en su misma medida los comportamientos a ellas subordinados. Se resaltan, a partir de los datos obtenidos, siete estrategias operativas.

			3.1 (Auto)crítica de un inapelable juez interno

			La conducta del iracundo viene totalmente condicionada por la existencia de un guion interno que actúa de juez inapelable. Sus sentencias, sus voces interiores, gozan de absoluta autoridad en todos los campos de la existencia, desde el trabajo hasta la vida íntima. La crítica se vierte sobre los demás, pero también se retuerce contra uno mismo, transformándose en autocrítica inmisericorde. Censura y reprobación desembocan en una vida insatisfecha. No hay nada perfecto. La (auto)crítica secuestra los deseos y engaña a quien la ejerce. No mueve al juez interno una razón objetiva sino una transmutación de la ira que busca una salida elegante y aceptable.

			♦ En cualquier actividad que realice, ya sea en el trabajo, socialmente y hasta sexualmente, estoy más bien en acuerdo con un guion interno (que además no cuestiono y que ni siquiera sé cómo se ha ido formando, tan ajena soy yo misma a él) y actúo según él, en vez de estar en conexión con mi deseo.

			⚫ Recientemente he hecho una intervención en un congreso sobre el tema de la inmigración, pero a pesar de haber recibido felicitaciones por parte de muchas personas, estaba insatisfecho porque me parecía que mi contribución estaba lejos del supuesto nivel de aceptación.

			◾ La rabia introvertida que toma formas de autocrítica les convierte en jueces crueles y rígidos educadores de sí mismos.

			♦ El crítico interno me llevaba a reprimir muchos sentimientos de ira y empezaba a decirme que no estaba en absoluto enojada.

			⚫ La predisposición a la crítica: es un modo elegante, socialmente aceptable para desahogar la rabia; sin embargo, no lo es.

			La (auto)crítica está vinculada a la insatisfacción. Está siempre pendiente de lo que falta y concentra sus energías en descubrir el mínimo defecto. No goza y disfruta de la realidad. Nada escapa a su mirada inquisidora. Incluso las mismas relaciones sexuales deben seguir los cánones de un protocolo de perfección. La crítica es rechazo y condena. Implica la interiorización del gran ojo, que no deja ni respirar. Más penetrante que el diablo cojuelo de Luis Vélez de Guevara o que el ojo del big brother de George Orwell.

			⚫ La autocrítica ha sido una constante en mi vida, de tal forma que, aunque hubiera realizado muy bien la tarea, siempre ha habido un punto de no aceptación o conformidad. Necesidad de tener razón y de retocar resultados.

			⚫ Critico también abiertamente y delante de mis colegas a mis jefes cuando pienso que sus decisiones son equivocadas e incoherentes. Cuando, en substancia, creo que no son competentes.

			⚫ En el ámbito de la pareja he aplicado mucho la devaluación de la otra parte —el no reconocimiento de la pareja—, el pretender tener razón, y también la crítica acerada.

			La crítica del iracundo no es un ejercicio meramente intelectual. Se trata de una estrategia operativa que quiere incidir en cambiar las cosas para que se hagan según sus criterios. Asistido por la razón, cualquier medio es válido para obtener el resultado apetecido. No hay invitación sino exigencia.

			◾ Intento corregirme y corregir a las personas cuando sus conductas no me parecen moralmente justas, razonables o bien intencionadas; lo suelo hacer con reproches, críticas, reprobando o censurando esa conducta (justa indignación de la que habla Claudio Naranjo) y exigiendo que se rectifique.

			3.2 Sentimiento de superioridad en las relaciones sociales

			Las relaciones de simetría no son propias del E1. Al identificarse con el ideal, la perfección y la norma, se eleva sobre los demás. Surge el sentimiento de superioridad al estar colocado en el podio. Sus tomas de cámara son en picado y nunca los demás, a quienes juzga por sus defectos, pueden estar a su altura. El iracundo genera distancia. Bajar de sus ideas al mundo de sus sentimientos e instintos le colocaría al mismo nivel que los demás, pero le rompería los esquemas. Tendría que enfrentarse a sus propios miedos.

			♦ Sentaba cátedra ya fuera en las relaciones de amistad, pareja y trabajo.

			⚫ Trabajar en equipo conmigo, por consiguiente, resulta muy difícil y desagradable.

			♦ Al compañero le pido sobre todo tolerancia casi ilimitada hacia mí y formas de admiración exclusivas.

			⚫ Infravalorización del otro, como forma de tapar la ira.

			◾ La rabia se mueve, también, en el interior de una visión jerárquica y autoritaria de la sociedad, apareciendo obediente hacia la autoridad y, al contrario, rebajándola en las relaciones con los demás y con los subordinados.

			◾ He contribuido al fracaso de mi matrimonio a través de dos aspectos, en particular de mi pasión dominante: el sentido de superioridad inferiorizante, por el cual mi mujer «nunca ha podido sentirse bastante digna de mí».

			Querer ser el número uno es una tarea que busca ponerse por encima de los demás. La mentalidad aristocrática comporta una identificación con el sentimiento de superioridad, que se mantiene al evitar la dedicación a trabajos de poco rango y al descalificar a los otros por cualquier motivo. La actitud farisaica de no ser como los demás hombres es una variante del mismo esquema. No basta ser considerado mejor, el iracundo necesita sentirse como tal.

			◾ Este exceso de amor admirativo, que hace de contrapunto al desprecio de todo lo que no es superior, está alimentado por la sed del poder.

			♦ Eso hace que hable mal de ella, la descalifique entera y yo intento a través de la descalificación sentirme superior, sin poder decir en qué, en eso ni siquiera me detengo.

			♦ Las componentes burocráticas me fastidian mucho, a menudo las delego a otros; también este comportamiento deja entrever la interferencia de las formas de vida ideal de tipo aristocrático, de no enfrentarse con ciertas realidades más prácticas y materiales.
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